
—Señor , la dei gasto de hoy. ya sé la puse á

V. ahí sobre la mesa.

CAPILLADA -% MARZO 29 DE 1838.

ISá. GERUNDIO»

Si quis dixerit Tirabequem rneuirí

non simulare surdum ut meliorem
Ministrum , anathema sit.

CONC. GEKBSD.

Si alguno dijere que mi Tirabe-
que no hace tan buen sordo como

el mas pintado Ministro , le doy
nn repelón que no le dejo pluma
hi cañón (esto se llama acomo-

ñantar un canon!) i .,;

LAS CUENTAS DEL DIA 24 .

Ven acá , Pelegrin , ven acá , vamos á cuen^

—No es esa cuenta lá que yo te pido hoy,



Pelegrin: son otras cuentas las que tengo que
ajustarse. Ya ves, hijo mió , que vamos á entrar
en el domingo cuarto de cuaresma ; que es tiem-
po de ir desocupando eL-talegon para que en la
semana santa pueda quedar limpió como una pa-
tena. Y á tí acaso mas que á nadie te urge irte
poniendo bien con Dios. Dígote esto, hijo mío
porque bien sabes tú que llueve sobre mojado:
sabes que no se me oculta el compromiso de esa
infeliz joven á quien has hecho víctima detu se-
ducción, el hecho es público, porque ya está im-
preso y circulado ; (1) de consiguiente la espia-
rían tiene también que ser pública, y habrá que
imprimirla igualmente y circularla , porque tu
honor y el de- tu amo están ya comprometidos en
ello. Prepárate pues, hijo mia , _

una penitencia
austera , ejemplar , y correspondiente á la culpa,
pues la mácula que te has eehado encima es tras-
eedental, el borrón muy negro , y el tizne muy
subido. Pero todo lo lavarán las aguas amargasde una verdadera contriccion. Yo bien conozco,hijo mió, á lo que están espuestos un lego y una
lega; pero sin embargo, Pelegrinito, sin embargo,
las travesuras y los acaloramientos hay que pur-
garlos ; bien lo conoces tu. Mira; ya dejaste pasarel-dia de S. José bendito, dia que debieras haber
destinado para hacer una buena confesión , porser el- santo.abogado de la castidad. Pero en fin.



—Cae , hombre , cae ; como que es mañana
mismo: ¿tú no ves que estamos hoy á 24 ?

—Crei que era fiesta movible. Pues otros años
por este tiempo todavia no habian venido los fac-
ciosos hacia acá: la cigüeña si, pero el conde
Negrí no ; por eso pensé que nuestra Señora de
marzo á 25 era fiesta movible. . ¿

No digas sandeces , y piensa en hacer exa-
men de conciencia, que es lo que te conviene.

Ah señor ! Los portugueses qué miedo tan

superfino podian tener también ! ; Qué pronto echa-

ren á correr para Zamora ! No quisieron ficar aquí

mañana es la Anunciación de Nuestra Señora y
Encarnación del hijo de Dios: buen dia también.
Y ya que no puedas hacer una completa y escru-
pulosa confesión general en razón á la urgencia y
perentoriedad \u25a0 del término, á lo menos podrás ir
desbrozando por mayor el espeso matorral de tu
conciencia.

un momento.
—Déjate de portugueses ahora, ypiensa -en tu

confesión. ¿Sabes lo que te ha pie venir muy bien

para irte ejercitando en la penitencia? Un cilicio

de buena calidad. Yo te lo encargaré , si quieres.
Señor, ¿cuándo dice V. algo sobre las tam-

boriladas del obispo de Palencia , que creo que , le
han dado orden al comisionado de la Mortizacion

para que se las devuelva. Si ese es todo el castigo

—Señor , ¿ nuestra Señora de marzo á 25 cae
por este tiempo?



inquivoco mió.—Pero tú no sabrás que va desterrado á Ibiza,
,—Vaya desterrado donde quiera ,- si le dan

sin trabajar lo que habia de ganar trabajando, sale
mejor con haberse eseapado á la facción; y para
eso tanta bulla de causas y zarandajas; Señor,
esas leyes yo no las entiendo,

—-Serán las temporalidades, tonto.
—Si señor , las tempro..,.J_i,...dades : fue na

—Si , hombre ; bien me acuerdo : pero con eso
de las tamboriladas no sé que quieres decir.

. —Señor, eso que ganan los obispos por estar
en los obispados. No ; tamboriladas no se llaman,
tiene V. razón : paréceme que lo llaman,,.... las
temporadas.

que le han impuesto por haberse querido ir á la
facción , dábame á roí gana también de ir allá. Pe-
ro á mi, como soy un pobre Lego , puede que si
me cogían me dieran otras tamboriladas muy dife-
rentes. V. bien se acordará de cuando le pescaron
hecho un contrabandista con su par de pistolas, y
no sé que tanto dinero.

—Pero ¿quién te preguntaba á tí ahora por
obispos ni por leyes? Tú no te me apartes hoy
del punto capital que es el estado desgraciado
de tu alma. Mira; si quieres ir domando la re-
beldía de la carne , que es la causa fatal de tus
deslices , yo te proporcionaré unas buenas disci-
plinas , y verás como dándote cada dia una tanda
de tres ó cuatro docenas dé azotes con fé y son



devoción , te se van moderando la irascible y la

"'—Le suplantó querrás decir. Sí; es muy pre-
sumible, porque ya ha habido otros ejemplares.
Pero este Gobierno qué tantas veces ha dicho y
repetido que no se dará curso á solicitudes que
no vayan dirigidas con todos los requisitos y por
los conductos legales , este Gobierno que debiera
estar tan sobre sí para casos como estos, porque
ya puede estar bien escarmentado , ir á tomar tan

ligeramente una resolución tan pesada sobre un

papel apócrifo..., vamos, Tirabeque, que eso no
lo hacias tú.

—Pues á ese pobre hombre alguno le trasplan-
tó la firma, señor..

-—Há ; ese es el Juez de Bande D, Alejandro
Ruano , que sin haber hecho , ni pensado siquie-
ra hacer dimisión de sn destino , se encontró con

un atento oficio del señor Ministro de Gracia y
Justicia, diciéndole que S. M. se había servido
admitirle la dimisión del Juzgado que habia hecho
en 8 de febrero.

—De modo, señor, que ahora que soy Tira-
beque asi á pelo, no lo hago; pero si fuera Minis-
tro de Gracia y Justicia, puede que lo hiciera
también; porque desengáñese V.¡ mi amo Fray

—Señor , ¿ y cómo fue aquello del Juez de
lí instancia de Galicia , que dijo V. que le habia
admitido el gobierno la renuncia de la vara sin
haberla hecho? '

concupiscible.



Gerundio , honóris mutis morís, como dijo eí
otro.

;—Señor , ¿por qué no da V. una capillada
á ese Boletín oficial dé Oviedo, que la mitad de
él se reduce siempre á decirnos á qué hora se
abren y se cierran las sesiones de cortes? Vel
aqui como pone: «sen adq.» Sesión del dia tantos.
Se^abrió á las once y media. Se leyeron varias
esposiciones. Se pasó á la orden del dia que
era el reglamento interior , y

1

después de una
discusión en que tomaron la palabra "varios seño-
res Senadores, se cerróla sesión á las tres y
cuarto.» cono. eso. Sesión del día tantos. SeYbrió
á las doce menos cuarto. Se aprobó el acta de
la anterior. Tomaron asiento dos Diputados. Se
leyeron varios dictámenes de las comisiones. Se
procedió á la discusión sobre las elecciones de
Málaga, y se cerró la sesión á las cuatro y me-
dia.» Después sigue: sesión del día tantos , y lue-

—Sí: pero ei caso es que tú tratas de irte
evadiendo de entrar en cuentas. Volvamos á nues-
tro asunto cardinal , Tirabeque, que el tiempo
es precioso. Tú debes desde hoy hasta que aca-
be la cuaresma ayunar al traspaso; que será una
abstinencia muy propiciatoria. Reflexiona que
nuestro Redentor sin haber pecado nuuCa ayunó
voluntariamente cuarenta dias en el desierto
solo por los pecados de los hombres , entre I03
que no es el menor el funesto desliz en que tú
has caído.



—Hombre, eso es enteramente impertinente
al"asunto que debe oca parnos hoy. ¿Sabes con
qué se aplaca mucho también la cólera divina?
Con la oración. Si tú rezases cada dia si cruiera
unas cincuenta estaciones de rodillas y en cruz y
á lo menos diez á doce rosarios, aunque fuese de
pie , escepto las letanías....

go, ¿esto® Se? dia mantos; y se reduce á lo mis-
mo. Aqui lo traigo copiado, mire V.

—Una cosa me está acá haciendo cosquillas va
mucho tiempo, señor . Siempre nos han andado di-
ciendo que hay en Madrid una Junta carlista

misma.

—Y qué majadero de carta ejecutoria eres .tu!
Biblioteca significa librería grande , bruto ; y el
que la tiene á su cargo se llama Bibliotecario,
que el de las cortes-era el diputado Gallardo; el
del cachete , hombre. Pero ese nunca tuvo fama
de revoltoso. Y 110 te me andes desviando del
negocio que interesa á tu alma , y á tu salud espi-
ritual. Yo supongo, Peíegrin, que si el Santo Pa-
dre accede á relajarte los votos (¡bien que desgra-
ciadamente harto relajados los tienes tú) estarás
pronto á casarte con esa pobre joven seducida, co-
mo lo dictan el decoro , el honor y la religión

r

—Señor, permítame ¥, que le interrumpa.
¿Quién diablos es ese diputado qne llaman Blibh-
teca , que tan revueltas y tan oca padas trajo las
cortes allí unos cuantos dias? ¡Que revoltoso pue-
de ser el tal diputado, señor!



—Mira, esa observación es muy buena, pero
de eso hablaremos despacio otro dia. Ahora "baja á
la calle, eoje el morrillo mas grande que encuen-
tres , súbete después á la celda , y alli á imitación
de san Gerónimo en la gruta de Belén (que taíu-
bien san Gerónimo resvaló por el mismo lado que
tú), te ejercitas en darte golpes de pecho.

tan pronto como los generales nuestros, ó á auien
vayan dírijidas. Parece increíble, señor: pero si
es cierto , como me lo aseguran á mi , ¿qué hace
la policía que no lo 'descubre? ¿0 no tenemos po-
licía? Vergüenza da que un zarrapastroso de un
lego desde un rincón de . _ España les ha de ense-
ñar la obligación á los de Madrid.

compuesta de pájaros muy gordos; y qué alli se tra-
ma y se maquíp. sin cesaren favor de D.Carlos. Y
ahora se asegura también que la gente que la
compone se cuela hasta por los ministerios, yaca-
so en el mismo Palacio re. 1 , y que cuantas ins-
trucciones saien del gobierno las sabe D. Carlos

—Lo que yo estraño es que tengan la corte
llena de deéterrados , ó confinados , ó como lla-
man. Porque si es gente sospechosa ó enemiga del
gobierno , paréceroe á mi que mejor estaban eLn los
pueblos pequen .s, en donde se les podría obser-
var de cerca , que no allí en aquel marimanum , y
junto á aquella Junta, si la hay, que alli podrán
trabajar ellos con mas libertad, si tienen voluntad
de eso; y mas estando muchos juntos.

—Vaya, Pelegrin ; no malgastes el tiempo;



—Señor , me bao dicho que está llegando elhermano Baldomcro con toda su tropa: ya no meconfieso mañana. Escuche V...... ya focan, lascampanas.,...,, aguarde Y....... cajas se oyen.
toma , toma , y ya está colgado én todos los bal-cones y ventanas menos en las de nuestras celdasSeñor , cuelgue V. que yo me voy i vei l a tropa:
ya no tengo miedo.

recógete en tu celda , y procura hacer un eza-
meií-de conciencia tan escrupuloso como si te fue-
ras á morir de aqui á una hora

— ~_-S_S3¡«@.;

ENTELADA DEL CONDE DE LUCHANA Y

OBSERVACIONES DE TIRABEQUE.

Mucho y muy agradablemente sorprendió .
esta población eí anuncio de la próxima 'llegada

—Señor, cuelgue' V. que yo me voy.
Y,diciendo y haciendo ss largó dando zanca-das, y me dejó i mi cd'gado. Ahora bien; se-

ñores; ¿qué hace un Fr. Gerundio con uu .Le-o
así? . . -. - °

«-Bien, hombre, bien: ía confesión puedes
suspendería para otro dia , poique entre eí bulli-
cio ole los soldados y el ruido de las armas DQbarias hoy el mejor examen. Pero coa respecto áesa pobre joven ¿cu qué quedamos? ¿Tú estás re-
suelto....?



General y tropa entraron pues en esta ciudad
á las dos de la tarde del 24 en medio de un nu-
meroso concurso , repetidos vivas, repique de cam-
panas y colgaduras. Por ía noche hubo ilumina-
ción. El domingo 25 á la una de la tarde aun
andaba S. E. reconociendo la fortificación el
fuerte de San Isidro y la Catedral. Ni la tropa ni
el pueblo pensaban ya en que marchasen aquel
dia, pues ningún síntoma, ninguna noticia habia
que lo indicase. Pero á las dos se oyó tocar dia-
na , y á las tres ya estaba en, marcha toda la, di-
visión , "de modo que el que tardó algo en prepa-
rarse para salir á verla ya llegó tarde: aquello fue
un relámpago , y la rapidez de la marcha no nos
dejó menos sorprendidos que la inesperada venida.

La división es brillante ; se compone de ocho
bizarros batallones , dos baterías, y unos doscien-
tos y tantos caballos, entre los que se cuentan
ingleses, franceses y polacos. La tropa venia en
buen estado , contentísima y ansioaa de encontrar

á ella del general en gefe del eje'rcito del Norte
cuando se le creía á las diez y ocho 6 veinte le-
guas de distancia. En efecto, el activo conde hi-
zo un movimiento tan rápido y precipitado como
oportuno y estratégico en muy pocos dias desdé
Haro á esta capital, colocándose en la mejor, po-
sición para observar y atender á los de la facción
bien penetrase esta en Asturias, ó bien retroce-
diese conociendo que seria copada , como efecti-
vamente parece que lo verificó.



y batir al enemigo : todos hablaban con entusias-
mo de su general. Este parece que va provisto de
recursos por ahqra.

Lo que le llamó principalmente la atención, lo
que se la ahsorvió en términos de no pensar ya
en el conde de Luchana , fue una muger que yió
vestida de hombre con su paDtalon encarnado, su

blusa, su sombrero calañés y sus espuelas. Lle-
vaba también tres cruces de premio. . «Señor , se-

ñor, me dijo Tirabeque todo azorado, mire V.
esta cosa: ¿si será esta la Transacción. Porque si
es esta , yo me acomodo con ella , aunque se

Tirabeque que no habia visto en su vida ni
tanta tropa junta, ni tan lucida, andaba hecho un
bobins todos los soldados le parecían jigantones,
y en cada oficial creía ver un conde de Lucharía;
especialmente los de guardias y artillería todos
le parecían condes, aunque el reparo que ponía
era que para condes le parecían muy niños, y asi de
cia que aquellos serian los hijos de los condes. Acada
paso me estaba diciendo: señor: mire que mozo es
ese y cuantos galones trae en las mangas! ¡ Y qué
buenos cristianos deben ser, señor ! ¿No vé cuan-

tas cruces llevan al lado del corazón? Calla, bobo,
le decia yo; esas son cruces do"distinpiou que han
ganado por su valor en acciones de guerra ,
que el valor no está vinculado á la edad,
y por un orden regular mas suele hallarse en pre-
cipitados y fogosos jóvenes que en viejos fríos y
pensadores.



opongan los exaltados , y aunque no sea feo /W
noí_ como dicen los moderados. Algofea es, se-
ñor, pero si es cosa que ella nos ha de cortar es-tas bolinas, que traemos , yo . . nque^ea asi fea yiodo.... señor, V, se rie.¿_ ¿ P_ e8 no me be de

reír de tus simplezas, hombre? Ni esa es ía ira__
¿acción , sino una provinciana varonil que pelea
con valor entre nuestros soldados , ni me pued-o
yo persuadir á que la transacción esté en el.eje. .
cito : esa puede ser' señorita de corte.—Nn seacortejo de algún - Deplumátíco moderado , quenos quiera desplumar á nosotros.. ...-.Hombre Ti-rabeque, yo creo que es fabulosa como el ave' Fe-

.nix.—Pues sí es el .ve/e/j* viene bien lo que yodigo de las plumas. __ _..;\u25a0'._ En esto pasó el general en gefe sin hacer eas©
ni de Tirabeque, ni de la que él tenia pe. U
transacción.— Señor , cual de estos es el herma-©Baldomcro?— Ese , ese que va junto al otro.—Jun-
io a que' otro, señor?— Junto al que va á su la-do.—Seiior , las señas bien claras son, pero yo to'-
d.via .o^caigo.-Ese, hombre, ese del vigotito
negro.—rla señor, si sabe lo de las dos. llaves ,. s-
queda V. sin lego, .-Calla , bruto, que te oye.^feerior, ahora no se paseó de Logroño á _W quese paseó de Haro á León... .-Calla , majadero^
lisve movimiento nos ta P a la beca, mi amo.-Asite la tapara para siempre, mi criado,

Y tuve que separarme de él porque no me
compróme tiera con sus discreciones



SUSPENSIÓN DE HOSTILIDADES.

Fr. Gerundio pues se ve en la precisión de
suspender sus capilladas por algún tiempo, y es-
pera que el benévolo público se dignará dispen-
sarle indulgente el silencio de una temporada. De
su car^-o queda anunciarle cuándo, cóino , y desde
dónde vuelve á anudar el hilo de sus sermones,
lísongcáiidose entre tanto de que su noble y

Ya tenia Fr. Gerundio gana de descansar-
Unos dias; ya tenia gana de escupir después de
tanto como se ha desgañifado desde el santo pul-
pito eu el discurso de un año: ya lleva rotas, una

porción de capillas á fuerza de sacudir con ellas
y le hacia falta una tregua para dedicarse^ á re-

mendarlas. Ea cuya atención sé veía va inclinado
\u25a0_ suspender las misiones por algunas hebdómadas:
pero el pronunciamiento favorable tíe, publico,
manifestado por el alimento en 1 . suscrición ypor

todo género de conductos y comunicaciones, le

comprometía gustosamente á seguir' gerundiandq
sin interrupción; y á esto estaba ya resuelto........
cuando ételé que se le encarga á Fr. Gerundio
una semana Santa con la precisa necesidad de de-

sempeñarla por sí mismo por empeñarse la cofra-
día en no encomendársela á otro predicador. -



KÉS; Á TODOS IOS PERIODISTAS , 1 LOS FISCALES OS

IMPREN TAS , AL GOSÍE&SQ.

Yo Fr. Gerundio de Campazas , el predicado?
hebdomadario , el misionero jovial (1) ; el solo yúnico palomo de la frailesca raza que halló unramasco donde posarse para no perecer ahogado
en Jas aguas del diluvio frailuno, á todos los ar-riba nominados agradecimiento \u25a0_ salud.

Fuera yo el mas ingrato de los vivientes (yhab.emos en algo mas serio estilo), el mas desco-
nocido de los mortales , si al cumplirse el año de
mis misiones no diera un voto solemne de gracias
por io mucho que á vuestra vez me habéis hon-
rado y favorecido. El público, el respetable pú-blico español demostró desde luego acoger benig-

n Á yocecita tiene sn par de sentidos ó s_gnificacio-
?,ZY aS ' eS -preSa cl hunf101 - fest¡ ™ «í^e he procuradoconservar en n_s predicazañas , como el dia de jueyes en_ íinT"'-/0? 0 * amaban sabatinos h¿que pieUicaban ios sábados.

amado auditorio no le perderá la deToeisn gaehasta el dia le ha demostrado.

ALPÚBLICO ,-
A MI P_OVIM.il, Á SU DIPUTACIÓN , AL PUEBLO LSCW



iso los primeros ensayos de mis humildes produc-
ciones , y se ha dignado disimular generoso los
muchos defectos, el mucho ripio de que precisa-
mente adolecerán las de un escritor novel que
tuvo la osadía de acometer por sí solo la temera-
ria empresa, el atrevido compromiso de escribir
periódicamente en la época mas ilustrada y en el
género mas diñcil. Yo doy las gracias á todas
las clases y gerarquias de la nación , y me com-

plazco de leer en la lista de suscriciones junto al
nombre de un grande de España el de un hor-
telano , ó de nn tejedor . el de un fiel de fechos
de nn lugar al par del de un Senador ó un Dipu-
tado; nombres de generales ilustres, y nombres
de soldados rasos; de obispos y arzobispos, y de
miserables capellanes y esclaustrados; de condesas,
y de mesoneras; asi como de todas clases Ínter me»

dias del pueblo. Doy pues las gracias á todo elpue*-

hlo español por lo mucho que progresivamente me
ha favorecido.

Doiselas á mi provincia , á su Diputación y al
pueblo leonés. A su vez y respectivamente me han
dispensado testimonios públicos de aprecio y dis-
tinción que nunca se borrarán de mi memoria,
por lo mismo que estoy tan lejos de comtemplar-
me acreedor á ellos. Leoneses : comprovincianos:

insignificante es mi posición en la sociedad ; soy
el último -^n consideración de vuestros paisanos;
nada supongo en este suelo leal. Pero si la casua-

lidad por ventura cualquier vez me colocase en



Do¡selas á ía prensa periódica de todos los
colores , que parece que á porfía , y hasta pres^
eludiendo enteramente de ese cierto espíritu de
rivalidad que se vislumbra entre los escritores
adictos á los diferentes partidos (bien sea por-
que Fr. Gerundio no deba rivalizar con los co-
frades "del banco de arriba, bien porque él haya
rehuido de toda espeeie de rivalidad con ellos),el hecho es que á los hermanos periodistas de
todos los matices , de todas las cuerdas , les soy
deudor de no merecidos encomios, de un interés

verdaderamente fraternal , y de haberme querido
elevar á un predicamento á que vo nunca tuve el
orgullo de aspirar. Recibid , hermanos carísimos,
esta franca mañifesíaríon como un justo ,. aunque
pequeño testimonio ds mi reconocimiento Una
ve2 levanté mi débil voz contra una acción que
aprendí como un ultrage hecho á la libertad her-
mosa de transmitir las ideas por medio de la
palabra escrita , y estoy dispuesto á esforzarla
««enipre que _ cualquier de vosotros, de cual-

aptitud de ser útil á alguno , ó algunos de vo-
sotros (pne. no hay un ente ea la tierra , por
tí. spreríable que sea, que i-.o pueda en álgúná
ocasión prestar una pequeña utilidad), vuestro
soy , en vuestro suelo nací y me eduqué , yo os
estoy agradecido , y mi complacencia fuera em-
plearme es obsequio vuestro hasta el sacrificio.
Por ahora os tributó cuanto puedo tributaros u .
voto sincero de gratitud.



quier partido político legal que seáis , mientras
no faltase, sá la ley, se os quisiese perseguir sal-
tando por - la ley. Mi tosca pluma se reconoce
obligada á las mejor 1 corladas
mal i@rmados trazos pueden acaso una vez no
seros inútiles , los formará gustosa todo io me-
nos imperfectos que pueda ea obsequio vuestro.

Doxselas á los fiscales que conforme á las re-
formas de la ley de imprentas ha habido en este
pueblo. A ellos dab. en parte la síítisí .ce. m da

, poder decir : «en ed año de. publicación de __.

periódico .en que he declamado sin cesar contra
eseesos. y abusáis generales y parciales , locales y
personales, empleando y manejando para ello la
delicada y punzante arma de ia sátira y del ri~
díeulo , ni un solo artículo me ha sido denunel _t-

do al tribunal , ni por el fiscal encargado per la
ley, _i por las persogas censuradas.» T no fue-
ra es. taño que en medio de las mas sanas y rea-
tas i.-teí_eÍGnes á en el calor de la imaginación, ea
ese calor que produce el mismo interés , , el
mismo afán de desarraigar el mal, se hubiera quizá
escapado una espresion que al menos necesitara de ex-

plicaciones: pero el público ylos Sres. fiscales se pe-
netrarían sin duda de la rectitud y patriótico objeto
•de mi crítica, y terminó el año periodístico sin haber
probado un solo disgusto en tan arriesgada y es-

pinosa tares. Tai_bn._ rae reconozco, deudor á la
favorable interpretación que han dado á mis

vuestras SI sus



ESTADO EN QUE DEJA F_, GERUNDIO

Empezando por las Amérícas, qne es lo maslejos (y empiezo por alli para después de vuelta
de paseo quedarme en casa. De este paréntesis
puede haber hecho una nota , sí hubiera querido),veo que alli anda la marimorena lo mismo que acá
ínter nos. Esos diablos de esos Canadinos ó Cana-
dienses, ó Cananéos se han empeñado en que han
de levantar timuito y que ha de haber botín, y meüan puesto á los ingleses hechos unas vívoras, queechan el voto á Dios que hace temblar el mundo.
Jintre la gente de los Estados-Unidos y los i.diosde la república -también hay zapatina. De los de-

Doile por último la gracias al gobierno: al de
una época, porque, me honró con su confianza en
medio de estar censurando con noble franqueza
algunos de sus actos en mi entender desacertados.
y al de la época actual, porque sin intentarlo, dio
ocasión á que el público multiplicase testimonios
de propensión hacia Fr. Gerundio. A cada uno le
doy las gracias que respectivamente me dejaron
obligado.

LAS COSAS.



mas estados de América no se hable, porque hay
un ajilimoje que se chupan los dedos,

La Europa.... oh I la Europa la dejo en un es-
tado iisongero: dejo al Austria , la Rusia y la
Prusia haciendo todas tres la gata muerta , y es-

perando cada una la suya para meter la uña á las
otras hasta el corazón: eso sin perjuicio de atizar

todas juntas la chamusquina de acá del barrio de
abajo. Y el norte con el mediodía , y el mediodía

contra el norte y á favor del norte , y en Lisboa

divirtiéndose en matarse á tiros por las calles por

la pequenez de viva ó gobernó ó morra ó gobernó, y
en London fabricando tijeras , cortaplumas y na-

vajas para nosotros los descendientes de Tubal y
Tarsis , y los franceses amolando las navajas cor-

En el Asia trae tan alborotada la pesca la ba-
llena de Mehemet-Ali con su hijo el ballenato de
Ibrahim que del bueno del Sultán, me quieren ha-
cer un Jonás aturbantado : pero los cangrejos de
los egipcios también le van hincando la tenaza al
corpanchón del Bajá. Y los trnchories rusos y los

truchimanes 'franceses , y los truchas de los ingle-
ses revuelven lo que pueden la piscina , y asi anda
ello.—En el África..,, vayan Vds. allá por gusto,
que está bueno aquello. El señor Abd-el-Kader ha
dado en enseñar los dientes á los franceses de Ar-
gel, y todos los dias tenemos gresca. Los beduinos
hacen unos facciosos que parecen condiscípulos de
los nuestros: que me la claven en la nuca sino
resultamos parientes en segundo grado.



tapluma* y tfjer .3 de los ingleses , . nwmd^wloo fictabtos de regalo- á Don Carlos ; y Don Carlos tan neto, y Merino hecho nn 'mozo de 25recorriendo sus estados , y Cabrera haciéndonosCabrones , y los facciosos verdes como siemprevi-
va., y tocios los dias mermando gente y crecien-dc hambre, que yo no sé como es eso, "que cuan-
tos menos hay que coman menos hay que yantar
y el gobierno metiéndonos ios dedos' por los oros'y las cortes sin tener asuntos ya que" tratar que
merezcan la nena : v lo* _ir„>t,j„. „" •, u. Gi^tads.. progresistas y
ios ae atrás me vuelvo en una continua hatracomio-maquialíj , y algún otro cayéndose en eí común-
v poniéndose paf, y ios periodistas poniéndo-
se unos a oíros como ei diputado q„e 3e cayó, yFr. Gerundio dieie',idolcs á todos: «me tenéis abur-rido, yo no juego mas por ahora \ ] a vír{fen deiSocorro os dé juicio que falta os hace como el co-mer, y a Dios que os guarde.» Celda de las yer _.
dac.es ; al afio justo de las capilludas., balóte velvalciote.. \u25a0

_(i). En todas las eapilladás _o _» XíAY
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